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gio. 

S E R V I C I O S D E L A C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 
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LÍNEA DE CUBA-MEJiCO 
Saliendo de Bilbao, de Santander, de Gijón y de Coruña, para Habana y Veracruz. Salidas de Veracruz 

y de Habana, para Coruña, Gijón y Santander. 
LÍNEA DE BUENOS AIRES 

Saliendo de Barcelona, de Málaga y de Cádiz, para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos 
Aires; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires y de Montevideo. 

LÍNEA DE NEW'YORK-CUBA-MEJICO 
Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz, para New-York, Habana y Veracruz. Re­

greso de Veracruz y de Habana, con escala en New-York. 
LÍNEA DE VENEZUELA.COLGiVieíA 

Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife. 
Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico y Habana. Salidas de Colón, para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello, 
La Guayra, Puerto Rico, Canarias, Cádiz y Barcelona. 

LÍNEA DE FERNANDO PÓO 
Saliendo de Barcelona, de Valuncia, de Alicante, de Cádiz, para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 

Santa Cruz de la Palma yjpuertos de la costa occidental de África. 
Regreso de Fernando Póo, haciendo las escalas de Canarias y de la Península indicadas en el viaje 

**® '•^"' LÍNEA BRASIL-PLATA 
Saliendo de Bilbao, Santander, Gijón, Coruña y Vigo para Río Janeiro, Montevideo y Buenos Aires; 

emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires para Montevideo, Santos, Rio Janeiro, Canarias, 
Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao. 

Además de los indicados servicios, la Compañía Trasatlántica tiene establecidos los especiales de los 
puertos del Mediterráneo a New-York, puertos cantábricos a New-York y la línea de Barcelona a Filipi­
nas, cuyas salidas no son fijas y se anunciarán oportunamente en cada viaje. 

Estos vapores admiten carga en las condlcioaes más fB\iirables y pasajeros, a quienes la Compañía da alojamiento muy 
cómodo y tralu esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen telegrafía sin hilos. 

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los pueitos del mundo, servidos por lineas regulares. 

£•«• fechas de ••lld« se aniuteiarán con la debida oportunidad. 
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BAIO E S P A M DEL RIO DE LA PLATA 
SUCURSAL DE MADRID: A L C A L Á , 5 7 

CASA MATRIZ: B U E N O S i?L I R. E S 
F U N D A D O E N 1 8 8 6 

Capital $ 100.000.000 m/l. ó sea pesetas oro: 220.000,000 
Fondo de reserva (incluida pr ima á recibir) * 49.829.225,0'! m/l. - — 109.624.295,08 

El B a n c o E s p a ñ o l d e l R í o d e l a P l a t a tiene Sucursales en los siguientes puntos: 

EN LA REPÚBLICA ARGENTINA; 
(CASA M A T R I Z , BVEIVOS A I R E S } , R o s a r i o de S a n t a F e , B a h í a B l a n c a 

y principales plazas de la República. 

EN EL URUGUAY: Monterideo. EN EL BRASIL: « i» «le Janeiro 

EN E U R O P A : 
Madrid, Barcelona, Valencia, Vlgo, Bilbao, San Sebastián, Cornua, París, l,ondres, 

Oénora y Hanibnrgro. 

El Banco VapaAol del Rio de la Plata, Sucursal de Madrid, se encarga de efectuar por cuenta de sus 
clientes toda clase de operaciones bancarias en las condiciones más f'avürai)les, y acreditara intereses en las 
cuentas corrientes, tanto en pesetas como en monedas extranjeras, á tipos excepcionalraente ventajosos. 

En Caja de ahorros con libreta hasta lO.UOU pesetas, 3 por lOu. 

Dirección telegráfica y telefónica: S I ^ A l I V K ^ v r V l i : 

PlIlIVilll D[ BOflIOS IlliltS 
Capital autorizado $ 125.000.000 

— emitido » .50.000.000 
— emitido sección hipotecaria » 25.000.000 75.000.000 
— realizado » 62.301.000 

Fondo de reserva » 6.717.722 

Casa matriz: La Plata; Casa de Buenos Aires: San Martín, ia.i, H'J y Bartolomé Mitre, 155. 
Cincuenta y ocho sucursales en la Provincia de Buenos Aires. 
Agencias en la Capital federal: Núm. 1, calle Bernardo de Irigoyen, Ít20; Núm. 2, calle Santa Fe, ISÍW, 

esquina Rio Bamba; Núm, 3, Cabildo, 2091 (Belgrano); Núm. 4, PÚeyrredón 181 (unce de septiembre). 
Corresponsales en los demás pueblos de la provincia y en los principales puntos del interior déla 

República y territorios nacionales, y en las más importantes plazas comerciales del exterior: en Europa, 
Estados Unidos de América, Méjico, Panamá, Cuba, Costa Rica, Guatemala, San Salvador, Venezuela, 
Colombia, Perú, Chile, Boüvia, Uruguay y Paraguay. 

Tiene corresponsales y gira sobre todos los puntos de Espafla y los de Francia e Italia que tienen 
oflcina postal. 

El Banco se ocupa de toda clase de operaciones bancarias: Descuentos, cauciones, recibe depósitos, 
abre cuentas corrientes, emite giros y cartas de crédito. Se encarga de cobranzas de documentos, cupo­
nes y cuotas de terrenos, de administraciones generales y de propiedades. Hace préstamos con garan­
tías hipotecarias, con amortizaciones, en efectivo. 

T A S A S D H : I N T E R E S É I S 

AbonaI 
Depósitos en c/c moneda legal única­

mente 1 
Caja de ahorros hasta 10.000 $ después de 

60 días 4 
Con libretas a 90 días, renovables hasta 

20.000 $ 4 
Depósitos a plazo fijo a 3o días 2 

"/o 
o/o 

Depósitos a plazo fijo a ()() días 3 o/„ 
Depósitos a plazo fijo a iX) días 3 </« "/o 
Mayor plazo Convenc. 

Cobrai 
Por adelantos en c/c 9 <)/„ 

Buenos Aires, 2o de julio 1916. 
Virginio Ulaiiei, Gerente. 
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Affo V I I I Madrid 15 de Febrero de 1920 Núm. 3 

OnilL. B^.^OIl^ 
España, Congo europeo. Nuestra emigración al Brasil: sus peculiares condiciones y su acción como 

factor importantísimo del progreso del Estado de San Pablo.—¿Debe encauzarse nuestra emigra­

ción para esta tierra? 

Interrumpida la inmigración durante los cuatro 
«ños de la {fraudo {guerra, San I'ahlo, ol cafetal del 
mundo, y el más rico y llorecii'ntc Estado de la rp|)Li-
blica, sintió (trofundamciitc esa l'.iUa, y su Gobierno 
se preparnlia para solucionarla. 

Ilaliiendo caliido a nuestro pais la dicha de no verso 
envuelto en aíiiiel san<;riento torbellino, estos esta­
distas llegaron a descontar, |)ara el futuro, el impor­
tante concurso del brazo español. 

Uno de ellos, quo fuó ininist-o del Imperio y goza 
merecida fama de hombre experimentado en asuntos 
de administración y de gobierno—el consejero Anto­
nio da Silva Prado—, profetizó desde las columnas 
de la prensa la susjiensión de !a omif^ración esfiañola 
para esta tierra, basado en el brillante estado finan­
ciero do nuestro país y en la sólida valorización do la 
peseta... 

Pero so equivocó diclio consejero, lo mismo que c! 
que escribe estas líneas: hace [¡oco llegaba al puerto 
de Santos el vapor francos AquiUiinc, conduciendo a 
su bordo SEISCIKNTAS familias españolas. 

Otro vapor arribó a dicho [)uerlo uno de estos días, 
abarrotado también de inmigrantes españoles, y otros 
seguirán probablemente ol mismo rumbo, ocasionan­
do la despoblación de nuestro país para pasear en ósta 
el pendón de nuestro doscródilo y de nuestras mi­
serias. 

No me ocuparé del loma, asaz debatido, sobre lo 
anómala que es esa sangría en una nación de suelo 
tan productivo romo desjioblado. Pero lamento el quo 
no traten de restañarla nuestros dirigentes, nuestros 
capitalistas, los [latriotas, en fin, si es quo en nuestro 
país aún e.\isto quien alimente en su pecho osa sagra­
da virtud. 

Porque presenciar impasibles tal é.vodo, viendo em­
barcar a nuestro sufrido trabajador rural para que en 
Cuba y en el lirasil venga a suplir al brazo negro, 
consumiendo sus energías en los cañaverales y en las 
plantaciones de café u cambio de unos míseros sala­
rios pagados en moneda-papel, así como sometióndoso 
al curo trabajo de la recolección de los cereales ar-
g-onünos, es no poseer la mínima dosis de humanidad, 
es no ser cristiano, es no ser patriota. 

¡Ironías del destino! 
Los descendientes de los más audaces navegantes 

y conquistadores que el mundo presenció admirado, 
vónse hoy sometidos al más duro cautiverio, conde­

nados a extraer, con su sudor y su sangre, las riquezas 
de países goljernados por ñftñigos y gentes que el 
tiempo no consiguió, ni conseguirá por mucho tiempo 
extirpar de ellos los resabios del régimen exclavista-
negrero. 

Poblares '/o^crnar—dijo acertadamente un ilustre 
estadista—; y asi es realmente, ¡luos cuando más densa 
os la población de un país, más intensa es su produc­
ción y también su consumo, más considerables resul­
tan sus rentas en lodos ios ramos de su administra­
ción; más crecido es su medio circulante; más valor 
toma la propiedad urbana y rural, exigiendo esa pros­
peridad general el desarrollo de su comercio, de su 
industria, do su navegación, de sus ferrocarriles, etcé­
tera. 

Infelizmente, no lo entienden asi nuestros figurones 
políticos, ni tampoco los impenitentes oposicionistas 
por sistema, generación de enanos y mediocres, que 
ostentan el rótulo de radicales, de conservadores, li­
berales, regionalistas o republicanos, no pasando to­
dos ellos de unos topos tan ineptos como ambiciosos, 
reos de lesa patria, a quienes un nuevo Mesías debiera 
de nuevo arrojar a latigazos del templo. 

En cuanto a nuestros obreros e industriales, lo peor 
es mcneallo: despreciando unos y otros la oportuní­
sima y única ocasión que la desgracia de las naciones 
guerreristas les depara, consumen estérilmente sus 
energías y malgastan un tiempo precioso en huelgas 
y loiü.ouU en vez de trabajar, trabajar mucho para 
exportar—que es el secreto de que se valieron antes 
otras naciones para hacerse ricas y poderosas—, apro­
vechando los tesoros de materias primas que encierra 
el suelo español. 

Esos males son ol origen de nuestro general mal­
estar, que traen como corolario el estacionamiento 
del progreso material, y éste el recrudecimiento déla 
emigración de nuestros trabajadores hacia países en 
donde malgastarán sus energías, sin provecho propio, 
ni tampoco para el país de origen. 

Porque, digan lo que quieran los paniaguados de 
Gobiernos extranjeros que se nutren con nuestra 
ruina, los beneficios que resultan de la emigración 
son una pura mentira. 

Para el país que la recibe, será bienhechor, no hay 
duda. Pero no para el nuestro. 

Goii que fuese ella interrumpida en un período de 
veinte años, estas flamantes repúblicas americanaa 
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caerían en el estacionamiento más atroz, precursor 
de inevitable ruina. 

Si ventajas trae la emigración, no son para los bu­
rros de earsa, sino para los capitalistas que aquí esta­
blecen nuevas industrias, proteífidos por los arance­
les miis caros del mundo, llenándose de dinero, aun­
que fabriquen artículos que resultan una porquería. 

En el ramo del comercio acontece cosa parecida, 
sobro todo en las regiones nuevas. 

Otra emifíración de golondrinas hembras se comple­
ta de dinero y brillantes con poco trabajo. Refirién­
dose al particular, dijo un curioso escritor que la mi­
tad del café del Hrasil, una buena parte del cereal ar­
gentino y otra buena porción del salitre chileno, iban 
canalizados a los bancos de una grande y luminosa 
ciudad. 

Nuestras golondrinas hembras, las pobrecitas son 
todavía aprondizas en ese oficio, debido tal vez a ha­
ber nacido en un país atrasado, como califican mu­
chos extranjeros al nuestro. 

Pero a nuestros humildes y atrasados labriegos, 
4qu6 |)orvcn¡r venturoso les espera en esta tierra, 
mientras no haya quien sobre ellos ejerza una tutela 
que impida sean víctimas de mil engaños y abusos de 
toda especie? 

Apenas desembarcados en Santos, son conducidos 
en vagones que sirvieron para transportar ganado, 
hasta el caserón de inmigrantes, y de allí a poco, para 
las haciendas do cafó. Les hacen firmar unos contra­
tos que no entienden y que les parece que con ellos 
van a ganar el oro y el moro, y al día siguiente de su 
llegada, todavía do noche, el badajo de una campana 
colgada de un poste—reminiscencia de la esclavi­
tud—les anuncia que deben ponerse en camino para 
empuñar el azadón en el cafetal. Así pasan el tiempo 
del contrato, y a la liquidación de cuentas, un 7ü por 
M) do ellos, por lo menos, salen todavía debedores del 
patrón. 

iCómo puede ser eso? Pues de la siguiente forma: 
La mayoría de dichas/ojcm/as poseen almacén para 

proveer u sus colonos. Un saco de harina, que en un 
ostableciniiento libre so (lodrla comprar por 'A).<m) 
reis, allí cuesta casi el doble, y lo mismo acontece con 
los demás artículos. 

Cuando el incauto se da cuenta de tal engañifa, sale 
huyendo para la ciudad, esto es si los criollos ex es­
clavos le dejan salir, pues armados hasta los dientes 
ejercen el oficio de cancerbero en las porteras de la 
finca o del uitierno, pues eso, y no otra cosa, resulla 
ella para nuestro inmigrante. 

A todo ese calvario de penurias, y mucho más que 
me callo, hay que agregar las inclemencias del país, 
el sol tropical que le roba las energías y le arruina 
físicamente. 

Y, si para colmo de desgracias, enferma él o alguien 
de su familia, y llHma al esculapio más próximo, su 
ruina es total; las pocas visitas del médico y las con­
sabidas recetas en la farmacia, le absorben todos los 
ahorros do uno o más años, que se los engullen de 
una sola vez el farmacéutico y el módico. 

En resumen; 
El Brasil es un grande y rico país. En él se enrique­

cen los negociantes franceses, explotando hoteles, 
vendiendo perfumerías, modas y joyas y otros pro­
ductos de su país. 

Los ingleses, con sus grandes empresas bancarias, 
ferrocarrilerds, rrigoríflcas, de tranvías y de alumbra­

do eléctrico y de gas, se reparten dividendos fuera de 
lo común. 

También el pólipo//an/,ee, aunque llegó tarde, no lo 
fué tanto que le impidiera el que extienda cada vez 
más sus enormes tentáculos sobre este dilatado país. 
Menos mal si no acaba por estrangularlo... 

Síguenle los italianos, también con grandes indus­
trias, y muchos de ellos dedicados al comercio mino­
rista. 

Como la emigración italiana llegó en densas masas 
a raíz de la liberación de los esclavos, el año 88 del 
pasado siglo, ocupa un lugar envidiable y lo tiene me­
recido. 

Fué ella quien primero reemplazó al brazo esclavo 
en las haciendas. La estrechez con que esta habitua­
da a vivir en su país le permite ser tan económica, 
por no decir tan mísera, que esta tierra le resulta un 
EIdorado. Cálculos aproximados acusan un giro me­
dio diario de dos millones de liras a la patria nativa, 
que a tanto asciende el número de italianos domici­
liados en el Estado de San Pablo. 

Como las fazendas están desiertas, y esta industria, 
por su intensidad, ha sido y es la principal fuente de 
riqueza (calcúlase la producción anual de café en San 
Pablo de diez a once millones de sacos de 60 kilos), 
este Gobierno se esfuerza para que sea derogada en 
Italia la célebre ley Prinetti, que prohibió en absoluto 
la emigración para aquí. 

Aquella riqueza agrícola requiere una renovación 
continua de personal, a causa de lo extenuante que 
resulta ese trabajo. 

Veremos si se consigue la derogación de aquella 
ley, que tuvo su origen en millares de quejas y recla­
maciones dirigidas al Gobierno de aquella península 
sobre abusos, malos tratos y toda suerte de vejaciones 
aquí ejercidas sobre sus infelices subditos. 

Si este Gobierno no ve logrado su deseo, el porvenir 
de aquel importantísimo ramo de riqueza se presenta 
bien sombrío. 

*** 
A pesar de los pesares, nuestro inmigrante rural ha 

prestado un importantísimo concurso al progreso pau-
lista en la producción de artículos de consumo. 

Hace veinticinco años el cultivo de arroz, patatas, 
ceiiollas, ajos, pimientos, tomates, verduras, frutas 
exóticas, etc., era nulo. 

Las patatas eran importadas en cajones, de Burdeos 
y de Uporto, y aquí eran consideradas, por lo caras, 
como articulo de lujo. 

Hoy el arroz y aquel tubérculo coséchase tanto como 
en España, permitiendo la exportación a otros Esta­
dos. Lo mismo se puede decir de los otros artículos 
arriba mencionados. 

El brazo español ha operado ese milagreen la pe­
queña propiedad, por la cual siente particular incli­
nación. 

Regiones nuevas han sido desbravadas y coloniza-
zadas por nuestros connacionales, llevando la vida a 
aquellos parajes y produciendo en ellos una inflnidad 
de artículos necesarios a la vida del hombre. 

En una reciente excursión realizada por el Gober­
nador al interioi del Estado tuvo ocasión de compro­
barlo. 

Ateniéndonos a la fecunda labor de nuestra gente y 
a la particularidad de que consume tanto como pro­
duce, los beneflcios aportados por ella al país son in­
negables. 
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No acontece lo mismo con otras colonias, que remi­
ten a la patria de origen el saldo de sus economías, 
representadas anualmente por una suma importante 
de millares de contos de reís. 

Por loque dejo expuesto no se vaya a pensar que soy 
enemigo sistemático de nuestra emigración a este 
país. Nada de eso. 

Me hago solidario con el programa de nuestra BOLSA 
DEL TRABAJO INTERNACIONAI,, cuando dice: 

¡¡.Ecilar, por todos los medios posibles, la cminrarinn, 
tratando de encausar ¡xira provincias españolas el e.i-
ceso do bra::os que en otras se manijiesta. )' si la de­
manda en aquéllas fuera insuficiente para el número de 
brazos desocufiados, tolerar que se dirija al extranjero, 
pero a países que oj're^can /toroenir 1/ sólidas (jarantias 
para sus intereses 1/ sus villas, conofínicntementenienU 
tutelados por nuestras autoridades ;/ por Socicdar/es 
fundadas para ese fin.» 

Con el cumplimiento fiel de ese programa dolioria 
tolerarse, y aun encauzarse, nuestra emigración para 
San Pablo. 

Pero sería necesario exigir de este Gobierno sólidas 
garantías con la aceptación do estas condiciones: 

1." Reconocimiento oficial de la IÍQLSA ÜKL '1'HABAJO 
INTERNACIONAL, con sede en Madrid. 

2.' Medios que permitan a sus Oologados íls(;ali/,ar 
los contratos entre nuestros colonos y los liHCCi)da<ios. 

3." Derecho a intervenir en los conflictos que se 
suscitaren entre ambas partes para averiguar do qué 
parte está la razón. 

1.' Derecho a intervenir dichos Delegados en cuan­
tas ocasiones sea preciso para evitar quo nuestros co­
lonos sean ex¡)lotados directa o indireclamenlo, asi 
como para evitar malos tratos por parte de los propie­
tarios o de sus auxiliares, etc. 

Asi se evitaría el descrédito del trabajo en las lia-
ciendas de café, haciendo ver al colono, antes de Ar­
mare! contrato, sus derechos y los deberos por él con­
traídos. 

Do esa forma, rc¡)etimos, el hacendado paulista en­
contraría personal idóneo, verdadera gente de campo, 
que atendería plenamente a las necesidades de su 
finca, y evitaría que este Ciobicrno gastase inútil­
mente sumas enormes en la introducción de inmi­
grantes, rechitados entre la hez de las poblaciones de 
las ciudades puinilosas, quo do todo entienden nienus 
de trabajar, y mucho monos en las iienosas faenas re­
queridas por las haciendas rurales. 

Para evitar esa falta, la HOLSA DBL THABA.IO INTER­
NACIONAL, domiciliada en Madrid, tendría buen cui­
dado en la elección del personal requisitado por esta 
Delegación de San Pablo, adonde podrían dirigir sus 
pedidos de personal los liacendados interesados. 

Todo eso, y algo más, han obtenido de este flo-
bierno los japoneses, que no se pueden comparar bajo 
ningún sentido a los trabajadores españoles. 

iQuieren los paulistas emigración sana y aprove-
ciiablct 

Acepten esas condiciones, que son justas, en lodo el 
sentido de la palabra. 

111GI N 1 o B1S B A I,, 
Dnli'jiflrtd de ia lioU» ilnl INnliiijo Iniernacional 

i'ii San Píiliin (Urasil). 

(De El Fungíante E^paiioi) 

enrzcLig^ra-ciorD.. 
La emigración siente singular preferencia por el 

puerto de Vigo y a él so dirigí; lo mismo en sus viajes 
de ida como al regreso do América. Sin pasión nin­
guna lo decimos y con absoluta imparcialidad. No hay 
más que ver el gran número de vapores que aquí tocan 
y el número importante de pasajeros que acusan las 
estadísticas anualmente. Esto por lo que se refiero a 
la región gallega. 

Sabido es quo la bahía de Vigo, si no la mejor del 
mundo, hay pocas, muy pocas (|ue la aventajen. Por 
otro lado, sus condiciones geográficas hacen a este 
puerto el más próximo a las .\mnricas que los demás 
del .\Uántico. A ésto sin duda oljedoce el movimiento, 
cada voz mayoi', do pasajeros ipio se nota en Vigo. 

Ahora a otra cosa: no liemos puesto atención alguna 
a las contingencias de nueslr'os emigrantes por lo que 
respecta a las molestias y vi^j.ioionos que sufren, sin 
lonor en c\ienla ()uiénos s'^an los fuliiables, las causas 
de la emigración y los palriólí.-os pro|)ósltos que abri­
gan aquéllos de retüruar pro'.ilo a su [laís para coopc 
rar a su bienestar. Por esto no comprendo las descon­
sideraciones de que son ohji.'lo. Al constituirse la Be­
néfica BOLSA DKL TBABA.IO 1NTKRNAGIONAL, inició como 

[)rincipal labor, muy [ilausible, la de proteger y am­
parar los derechos de nueslnos emigrantes. 

Hoy tenemos una ley de Emigración vigente, cuyo 
espíritu es tutelar, cosa que deben tener muy en 
cuenta las Juntas locales o Inspecciones de Emigra­
ción en su diario trato con el emigrante, auxiliándole 
en todo lo posible y no aliuyentáudole como hoy 
ocurre. 

lin algunos Juzgados y Ayuntamientos, al c'ecir de 
los mismos emigrantes, se muestran con éstos poco 
solícitos los encargados lie expedirles sus documentos, 
y poco o nada desinteresados, infrigiendo lo que está 
mandado de quo estos docuuieutos dolieran de ser 
gratuitos. 

Este es uno de los detalles (pie, aun cuando parece 
secundario, es primordial, por sus derivaciones, y del 
que deben cuidarse con especial interés—ya que por 
minislerio do la ley didion volar por su cumi>limien-
to—, tanto el Consejo Superior de Emigración como 
las Inspecciones. 

En otros números me ocuparé de otros detalles con­
cernientes a nuestra emigración. 

JAIME L A F C E N T E 
Siili(l('l('LM(l(i ci ' i i i 'nii iMi lii (Hoxinria de Ponlovfdra 

ili> lii B(ilsi) del Tiidmjc) li i lpíii i iViouid. 

Españoles emigrantes, 
no olvidéis nunca a EspaAa, 

la tierra donde habéis nacido. 
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ÜB ÍOSPITll ESPlíiOl EH iEM-yOim DECÁLOGO D E L A V I C U L T O R 

Convocados por S. A. R. la Infanta doña Isabel, se 
han reunido en su palacio las duquesas de Medinaceli 
y de la Victoria, las señoras de Rabasa y de Armente-
ras, D. Juan María Rabasa y D. Andrés Avelino de Ar-
menteras. 

Excusaron su asistencia las marquesas de Comillas 
y de Urquijo; la primera por encontrarse indispuesta, 
y la segunda, por estar ausente de Madrid, si bien lii-
cieron constar que se adherían a los acuerdos que se 
adoptasen. 

La Infanta hizo presente que S. M. el Rey, vivamen­
te interesado por el bienestar de la Colonia es|)<iñola 
de los Estados Unidos, vela con sumo agrado el pro­
yecto de construir en Nueva York un hospital espa­
ñol, y que al efecto la había designado para que ocu­
pase la presidencia de honor de una Comisión encar­
gada de procurar la pronta realización de este proyec­
to. A este fin propuso que la duquesa de Medinaceli 
ocupase la presidencia efectiva de una Comisión com­
puesta de las indicadas señoras, y que el Sr. Armen-
teras fuese'norabrado Secretario de la misma. Así se 
acordó, quedando además designado el Sr. Rabasa 
para representar a esta Comisión en Nueva York. 

Su Alteza se mostró muy partidaria de esta obra en 
bien de nuestros compatriotas que, escasos de recur­
sos, se encuentran en situación apurada cuando se 
ven aquejados por alguna en fermedad en los Estados 
Unidos, donde las demás naciones de Europa cuentan 
con hospitales y sanatorios muy bien dispuestos, en 
los que sus nacionales reciben cuidadosa asistencia. 

La epidemia y la emigración. 

La Gaceta del 27 del pasado enero publica la siguien­
te Real orden de Fomento: 

«En vista del telegrama dirigido a este Ministerio 
por el señor Ministro de la Gobernación, indicando la 
conveniencia de restablecer la disposición dictada el 
pasado año, prohibiendo temporalmente el embarque 
de emigrantes procedentes de las provincias epide­
miadas, 

S. M. el Rey (q. D. g.), conformándose con lo pro­
puesto por el Ministerio de la Gobernación, lia tenido 
a bien disponer que quede prohibida la emigración do 
las personas procedentes de pueblos en que las res­
pectivas Juntas provinciales de Sanidad hubiesen he­
cho o hagan declaración oficial de la epidemia de gri­
pe, y que los Gobernadores civiles de las respectivtís 
provincias faciliten telegráfica y directamente a este 
Ministerio la información de los pueblos epidemia­
dos.» 

También, como anunciamos el número anterior, se 
ha limitado al 75 por 100 la cabida en los barcos que 
conducen emigrantes mientras dure la actual epide­
mia. 

Asimismo se ha dispuesto que en fos barcos que lle­
ven a bordo focos epidémicos, no se permita el embar­
que de emigrantes. 

Primero. Nunca se permita a una gallina enferma 
permanecer con el resto de la cría; las aves enfermas 
deben separarse, reteniéndolas en un local adecuado, 
completamente aisladas, donde tengan abrigo y buena 
alimentación. 

Segundo. Los gallineros y locales destinados a la 
cría de aves de corral deben conservarse siempre muy 
limpios, siendo conveniente desinfectarlos con una so­
lución de crcolina u otro desinfectante, por lo menos 
una vez a la semana. 

Tercero. Los bebederos destinados a las aves, así 
como sus comederos, se deben conservar siempre muy 
limpios; especiiilmeiile los bebederos se han de lavar 
diariamente, pues las aves necesitan tener siempre a 
su alcance agua fresca y sobre todo muy limpia. 

Cuarto. l"n gallinero que no se limpia todos los 
días, quo no se desinfecta por lo monos una vez a la 
semana, es un sitio poligro?!o o inadecuado pura tener 
en él aves do corral, pues éstas pueden considerarse 
como una cria muy delicada, que demanda especiales 
cuidados, y que cuando no se atiende debidamente 
contrae graves epidemias con suma facilidad. 

Quinto. Las uves tienen graves enemigos en los 
parásitos quo los atacan con suma facilidad, entre 
otros las «garrapatas» y los Humados piojillos, por ese 
motivo es necesario tener los gullineros, dormitorios 
y nidos de las aves muy limpios, para lo cual es nece­
sario limpiar todos los días el gallinero y desinfec­
tarlo siquiera una vez a la semana. 

Sexto. Si a las aves se les da como único alimento 
el maíz, ellas se sostienen y viven con ese grano, pero 
engordan demasiado, y al engordar de esa manera no 
ponen, con grave [)crjuic¡o pura los criadores, que ne­
cesitan tener de sus aves la mayor postura. 

Séptimo. Las aves de corral necesitan una alimen­
tación variada, de ahi la necesidad en que se encuen­
tra el criador de aves de suministrar a su gallinas no 
solo maíz, sino también alternar ese grano con otros 
alimentos, como millo, avena, afrecho, hueso molido, 
cascaras de ostras trituradus, carne picada, etc., úni­
co medio de obtener de una cría la mayor producción 
y que se conserve en buen estado de salud. 

Octavo. Lus gallinas, como las demás aves de co­
rral, necesitan también sulislancius vegetales en su 
alimentación, por eso es ni ccsurio proporcionarles 
suticiente canlidud de hierba verde, restos de horta­
lizas y otras substancias similares que ellas comen 
siempre con avidez. 

Noveno. Cada criador debe dedicarse a criar un 
solo tipo, es decir, una sola raza de aves para perfec­
cionar su cría y mejorarla continuamente, pues nada 
ofrece un aspecto tan agradable como un patio de ga­
llinas de un solo color y nada es tan desagradable a la 
vista como un patio mezclado de varios colores. 

Décimo. La gallina es una gran consumidora, poro 
es a la vez una productora notable; el precio de las 
aves y los huevos en nuestro territorio nacional justi­
fica la cria de aves de corral como negocio altamente 
lucrativo, que podemos decir, desde luego, sin temor a 
error, que una buena cría de gallinas puede constituir 
una buena fuente de riqueza para cualquiera que la 
explote de una manera científica y racional. 
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DOS PREMIOS 

nU LOS ESÍIlIOilES DE ÜIIBIII ESPüllllLII 
Conforme a lo dispuesto en el reglamento para el 

régimen y servicio de las Bibliotecas públicas del Es­
tado, la Biblioteca Nacional adjudicará este año dos 
premios. Uno de 2.O0O pesetas al autor español o hispa­
noamericano de la colección mejor y más numerosa 
de artículos bibliográflco-biográflcos relativos a es­
critores españoles o hispanoamericanos; y otro de 
I.5(K) pesetas al autor español o hispanoamericano que 
presente, en mayor número y con superior desempe­
ño, monografías de literatura española o hispanoame­
ricana. 

Las obras premiadas serán propiedad del Estado, 
quien las publicará a medida que lo consientan las 
cantidades presupuestas para este objeto. El autor 
tendrá derecho a 300 ejemplares de su obra. 

El plazo para la admisión de trabajos termina el 31 
de mayo próximo. 

DE L/l ISLA DE CUBA 

Sociedades españolas. 

Han nombrado nuevas Juntas directivas las colecti­
vidades siguientes: 

Ciíba-Canarícts.—Presidente, D. Aurelio de la Pezue-
la; Vicepresidente, D. Gerardo Rojo; segundo Vice­
presidente, D. Francisco Solís; tercer Vicepresidente, 

D. Rupal Delgado; Secretario, D. Eulogio Cabrera; Vi­
cesecretario, D. Fernando Cuervo; Tesorero, D. Wal-
ter Nauson; Viceteaorero, D. Agustín R, Gómez. 

Club Piíoñés.—Presidente, D. Aquilino Alonso y Ro­
dríguez; primer Vicepresidente, D. Ángel Collado y 
Puente; segundo Vicepresidente, D. Antonio Sánchez 
Priede; Secretario, D. Secundino Díaz Espina; Vice­
secretario, D. Abelardo Perrero Díaz; Tesorero, don 
Miguel de Pedro; Vicetesorero, D. José Caso. 

Valle de Le/níts.—Presidente, D. Francisco Gonzá­
lez; Vicepresidente, D. Alfredo Rodríguez; Vicesecre­
tario, D. José Fernández; Tesorero, D. Alvino Váz­
quez; Vocales: Señores D. Gabriel Lemas, D. Jesús 
Ulano, D. Benito Fernández, D. Luis Villanueva, don 
Camilo Somoza, D. Ruperto Paz y D. Manuel Losada. 

Centro Asturiano (Delegación en Cárdenas).—Presi­
dente, D. José Iglesias García; Secretario, D. Argimi-
ro Bravo Menéndez; Tesorero, D. Fernando López 
Fenández; Vicetesorero por un año, D. Manuel Gran-
da Díaz. 

Centro Asturiano (Delegación en Placetas).—Presi­
dente, D. Francisco G. Bustos; Vicepresidente, D. Ma­
nuel González González; Secretario, D. Benigno Cor­
tés González; Vicesecretario, D. Celestino Roza; Teso­
rero, D. César Sierra Fernández; Vicetesorero, D. Fio. 
renlino Suárez. 

( olonia Española de Nueeitas.—Peeaidenle, D. Al­
fredo J. Díaz Fontela; Vicepresidente, D. Manuel Huer­
ta Gómez; Secretario, D. Pedro Carreras Leiro; Vice­
secretario, D. José María López; Tesorero, D. Joaquín 
Carbonell; Vicesecretario, D. Vicente Alvarez R. 

Hijos de T. Minuesa, Juanelo, lí, teléfono 97». Madrid. 

O A ü i z 
Servicios á Ganarlas, Puerto Rico, Cuba, Estados Unidos, Brasil y Rio de la 

Plata, saliendo de Barcelona, Valencia, Almería, Málaga y Cádiz. 

Infanta Isabel, Catalina, Barcelona, Cádiz, Balmes, 
Conde Wiíredo, Martín Sáenz, Miguel M. Pinillos 

L l N B A DE L A S A N T I L L A S Y E S T A D O S UNIDOS: Salidas de Barcelona para Canarias, 
Puerto Rico, Santiago de Cuba, Habana, Nueva Orleans y Galveston, con escalas eventuales 

en Mayagüez, Ponce, Matanzas y Cienfuegos. 

LÍNEAL DE EBASIL-FLATA: Servicio mensual para SANTOS, MONTEVIDEO 
y BUENOS AIB.BS 

ESPACIOSOS DEPARTAMENTOS DE LUJO Y DE PREFERENCIA 
ESPLÉNDIDOS SALONES COMEDORES, DE LECTURA, MÚSICA, FUMOIR, HALL, BARS, ETC. 

ALUMBRADO ELÉCTRICO, TELÉGRAFO MARCONI 

DireccióQ de la Compañía: Plaza de San Agustín, 2 — Cádiz. 
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ANSALDO-SAN 6I0R6I0 
22000000 

D O M I C I L I O S O C I A L : 

Astilleros eii S P S Z Z A (Muggiano) 
Talleres niocáiucos y fundición: T O H Z X T O , V i a C u a e o , 2 0 

Representante general en España: INGENIERO SALVADOR POSITANO 
APARTADO NÚM. 11 — M A r > I Í , i r > 

Especialidad en la construcción de 

TORPEDEROS, SUMERGIBLES 

MOTORES MARINOS DE COMBUSTIÓN 
como los que surte a las Armadas 

Brsisileña, Britájalca, Danesa, Sspañola, Italiana, 
= ITorte-Amerioana, Portuguesa, Rusa 7 Sueca = 

CONSTRUCCIÚN OE BUQUES DE GUERRA Y MERCANTES 
A L I S T A M I E N T O Y R E P A R A C I Ó N D E B U Q U E S 

Motores de combusUón tipo Marino para boques de Guerra y Mercantes. 

]DIR,H!OGIOnsrES 
ASTILLEROS 

Correspondencia: SPEZIA (ITALIA) 
Telegrum.H: AUSTOSCAFI PERTUSOLA 
Teléfono: 228 275 SPEZIA 

TALLERES MECÁNICOS 
Y FUNDICIÓN 

Telegramas: MECANURGOS TORINO 
Teléfono: 240, 2498, 6501-TORINO 

GÓdig^OS: A B C (5th. Edic.) - Liebers-Western Union. 


